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RECUERDO DE DON QUINTÍN

Don Feliciano Barrios Pintado
Académico Secretario de la Real Academia de la Historia

En el recuerdo de un amigo que ya no está con nosotros se conjugan, diría que 
a partes iguales, la tristeza por su pérdida, la alegría de su memoria y el agradeci-
miento por todo aquello que nos ofreció en vida: su tiempo, su consejo o su ayuda, 
en cualquier forma que fueran. Refiriéndome a esto último, creo que es oportuno 
traer a colación como quise hacer patente a don Quintín mi agradecimiento por 
todo lo que me había ayudado en mi vida. Él fue el primer numerario que me dijo 
que en el futuro yo debería entrar en la Academia, y así se lo comentó al entonces 
director don Gonzalo Anes, nunca lo olvidaré. Pasados los años, y ya postrado en 
la cama del hospital de la Beata Mariana de Jesús en Madrid, sin poderse expresar 
como consecuencia del ictus que había sufrido, en una de las visitas que le hice, 
cogiéndole la mano le manifesté el mucho cariño que le tenía y cuanto le agradecía 
todo lo que había hecho por mí. 

Entre las muchas anécdotas que podría contar –don Quintín era el protagonista 
de muchos sucedidos a lo largo de su vida, algunos de ellos no exentos de comi-
cidad– recuerdo una en la que yo era el protagonista. La cuestión fue que durante 
años él me convidada de vez en cuando a comer en la residencia que la Compañía 
de Jesús tenía en la calle Pablo Aranda de Madrid. No era lugar este que destacara 
por el esmero culinario con que se atendía a los residentes e invitados, la frugalidad 
y sencillez de los alimentos que allí se preparaban y servían era, quizá, un punto 
excesivo. Así, ya elegido académico, el 13 de abril de 2007, tras volver de un viaje 
a Argentina y Uruguay que quería contarle, y para ello quedamos, me espetó don 
Quintín: ahora que ya has entrado en la Academia no volverás a pasear y a comer 
conmigo como antes; a lo que velozmente le respondí: que si lo decía en serio poco 
me conocía, la diferencia es que ahora yo le convidaría a comer en algún lugar 
que fuera de mi gusto, y que a lo que no estaba dispuesto, bajo ningún concepto, 
era a volver a los parcos almuerzos jesuíticos. Se rio y seguimos andando. Nunca 
me faltó su consejo, incluso espiritual. Nos unía además el que él fuera zamorano y 
yo oriundo de esas tierras. Sobre esto le llamaba poderosamente la atención el que 
concurriera en mí la circunstancia de que yo, madrileño, fuera la primera persona 
de mi familia que desde el siglo XVII –que es hasta donde entonces había llegado 
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en mis investigaciones genealógicas– hubiera nacido fuera de las antiguas provin-
cias de Toro y Zamora. 

Nunca me hizo caso al consejo, o al menos así yo lo creo, de que escribiera sus 
memorias, hubieran sido jugosísimas y divertidas. Muchas veces hago memoria de 
sus recuerdos de la Segunda República: su estancia en Friburgo de Brisgovia, su 
retorno a España, su labor investigadora en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas y su vida en la Academia; sin olvidar un desternillante viaje a la Rusia 
soviética en compañía del también jesuita y catedrático de Historia del Derecho, 
Padre Gonzalo Martínez Díez. No sé si llegó al menos a pergeñar unas cuartillas, 
si no lo hizo será una gran pérdida para todos. 

En la Academia, Don Quintín llevó la medalla número 22, que había pertene-
cido entre otros a don Modesto Lafuente, don Melchor Fernández Almagro, don 
Agustín Millares Carlo, y don Felipe Ruiz Martí, sucediendo él a don Francisco 
Tomás y Valiente, del que había sido gran amigo. Como Bibliotecario de la Cor-
poración, cargo para el que había sido elegido con carácter interino el 26 de enero 
de 2001, para serlo perpetuo el 14 de diciembre del mismo año, desempeñándolo 
hasta su fallecimiento el 30 de enero de 2012, si bien tras su episodio cardiovas-
cular fue sustituido interinamente por don Miguel Ángel Ladero; fueron muchas 
horas las que pasó en su despacho de la Academia, siempre atento a los asuntos 
de su cargo. Allí recibía a cuantos investigadores necesitaban de su asesoramien-
to, indicación o consejo. En esta faceta su generosidad intelectual se manifestaba 
siempre, sin tener en cuenta el mucho tiempo que estas consultas restaban a su 
labor investigadora. El reinado de Felipe IV, y singularmente la vida y peripecias 
del Infante Don Fernando, no tenían secretos para él; pareciera que el Cardenal 
Infante y él hubieran compartido muchas horas de conversación, y que cuantos 
rodeaban al monarca, principalmente en su acción exterior, fueran sus amigos per-
sonales, siendo el de mayor intimidad don Diego de Saavedra Fajardo. Todo sabía 
del diplomático murciano, conocía como nadie su labor en la política exterior de 
la Monarquía y su obra era para él lectura cotidiana, y más de una vez hacía alarde 
aplicar ideas sacadas de sus Empresas Políticas a la vida pública del momento, 
pues fue siempre hombre atento y preocupado por la política española.

Pocas veces faltó a la sesión de los viernes a en la Academia. Llegaba pronto 
desde la casa de la Compañía en Pablo Aranda –venía casi siempre andando– y 
se instalaba en su despacho de Bibliotecario, al que acudían muchos académicos 
con múltiples asuntos de su interés, cuando no con cuitas personales, nadie salía 
defraudado de la estancia, siempre atestada de libros en ordenado desorden. Ya en 
la sesión nunca faltaba una sonrisa y una palabra amable para todos y cada uno 
de sus compañeros. Cuando en la intervención de algún numerario –cada semana, 
por orden de antigüedad, un académico expone un tema de carácter histórico en el 
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pleno– se vertía algún concepto poco o nada acorde con la doctrina de la Iglesia, 
don Quintín hacía como que no lo oía, y luego, en la sala de pastas, abrazaba al 
compañero interviniente, yo pienso que señal de perdón. Cuanto a él le tocaba por 
turno intervenir en el pleno, sus palabras eran esperadas con ansiedad, pues siem-
pre nos ilustraba con algo nuevo e interesante, ya fueran cuestiones relacionadas 
con la historia eclesiástica o con la política del Barroco. 

Con su marcha a la “patria eterna”, como él decía, perdí más que un compa-
ñero de Academia, se fue un amigo generoso y un inteligente consejero. Muchas 
veces me he dicho a mí mismo, qué me hubiera aconsejado Quintín en este trance, 
sintiendo en ese momento con especial intensidad su ausencia. Que Dios le dé el 
descanso eterno y que su recuerdo perdure.
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